




El objetivo de la muestra es prestar atención 
al patrimonio rural y rendir homenaje a la figu-
ra del artesano anónimo, el individuo creativo 
con su pensamiento original, trabajando en 
un contexto local, que está desapareciendo 
rápidamente en nuestro mundo globalizado 
y digitalizado. Mujeres y hombres que llevan 
consigo los conocimientos necesarios para 
crear estas piezas, esparteras y esparteros de 
autoabastecimiento, autogestión y autodise-
ño, porque cada trenzado, cada punto, cada 
asa, cada refuerzo y cada remate ha sido de-
cisión suya.

De una manera ágil y clara nos moveremos en 
una línea de tiempo global, con la ayuda de fo-
tografías, y a la vez local, con algunos docu-
mentos próximos en el territorio y de una an-
tigüedad remarcable. Nos acercaremos a la 
contemporaneidad con piezas usadas en un 
entorno muy cercano y con piezas actuales de 
autor. El hábitat de la planta del esparto tam-
bién tiene su lugar en la exposición, puesto 
que, en el trabajo de las fibras vegetales, natu-
raleza y cultura van de la mano.

Esta exposición incluye un conjunto 
de piezas con un denominador co-
mún: todas están elaboradas con 
esparto, la hoja de la planta atocha. 
Se trata de utensilios agrarios y do-
mésticos, humildes y cotidianos, 
que presentan una enorme varie-
dad de formas, volúmenes y técni-
cas. Tienen a su vez un gran valor 
artístico por ser diseños curiosos y 
originales, obras únicas en su rela-
ción pura entre forma y función.







Desde este límite septentrional, los es-
partizales van vistiendo las lomas del 
este ibérico, ganando importancia ha-
cia el sur, extendiéndose por el interior 
hasta lo más profundo de La Mancha 
y recorriendo todo el sur peninsular, 
hasta alcanzar el Algarve portugués y 
finalmente saltar el estrecho de Gibral-
tar para expandirse por todo el Magreb. 
Salta también el esparto el golfo de Va-
lencia para colonizar laderas escarpa-
das y suelos pedregosos en lbiza y Me-
norca. Desde las cumbres del Atlas, los 
espartales se asoman a la inmensidad 
del Sahara, se extienden formando un 
horizonte sin fin en el mar de esparto 
de las mesetas al sur de Orán y llegan 
por el este a Khoms, en los confines del 
poniente líbico.

Exclusivo del Mediterráneo occidental, 
el esparto es un elemento esencial del 
paisaje ibérico y magrebí, donde crece 
silvestre y también cultivado, en plan-
taciones de orígenes remotos. Maneja-
dos durante milenios, los espartizales 
son un paisaje cultural, el resultado de 
la acción humana dirigida a favorecer 
y potenciar la planta. Estos espartiza-
les puros son propios del clima me-
diterráneo más seco, dominantes en 
gran parte del sureste ibérico y en las 
altas mesetas argelinas, sobre suelos 
pobres, sobre las blancas calizas de lo-
mas y colinas. El esparto forma parte 
también, junto con otras plantas, de los 
matorrales mediterráneos amantes de 
la luz y del sol, donde comparte espa-
cio con araares (Tetraclinis articulata), 
algarrobos (Ceratonia siliqua), rome-
ros (Rosmarinus officinalis), coscojas 
(Quercus coccifera) y tomillos (Thymus 
spp.) en laderas soleadas y suelos poco 
desarrollados.

Al norte del río Ebro, en los 
matorrales que rodean viñas 
y olivares, el esparto (Stipa te-
nacissima = Macrochloa tena-
cissima) se asoma al Medite-
rráneo desde la Plana de Sant 
Jordi, en Tarragona, donde lo 
citara el gran botánico catalán 
Pius Font i Quer en 1916. 







El esparto crudo 

Todo empieza con la recolección de 
las hojas de la planta en el monte. 
Solo se necesita un palillo, talí o co-
gedor, metálico o de madera, al que 
se enrolla un manojo de hojas. Con el 
pie en la atocha y con un brusco ti-
rón del palillo, las hojas se sueltan de 
la planta, dejando intactas las raíces. 
Luego se extienden en el suelo para 
que se sequen al sol y al aire duran-
te unos 20 o 30 días. Así se consigue 
el esparto crudo, que los artesanos 
usan sobre todo en la elaboración de 
trenzados para utensilios agrícolas y 
para cofines, o capachos, destinados 
a los molinos de aceite y el prensado 
de vino.

El esparto picado o cocido 

El segundo estado en que se puede 
trabajar el esparto es picado o coci-
do. El esparto crudo y seco se sumer-
ge en agua durante un período de 20 
a 40 días para permitir que entre en 
un proceso de fermentación, llamado 
cocer. El esparto cocido debe secar 
otra vez para después ser picado. El 
artesano lo pica manualmente gol-
peándolo con una maza de madera 
sobre una piedra. En la industria del 
esparto del siglo XX esto se hacía me-
diante enormes mazos de madera, co-
locados en posición vertical, que su-
bían y bajaban de forma motorizada. 
En la actualidad el esparto se aplasta 
con rodillos. El esparto picado se ha 
usado en la zapatería y la cordelería, 
en la agricultura y hasta día de hoy en 
la industria papelera. Una parte del 
esparto picado se destina a ser rastri-
llado o cardado, que es la última fase 
del proceso de transformación.

El esparto rastrillado 

El esparto picado, a su vez, puede ser 
rastrillado o cardado. En este proce-
so se separan las fibras longitudinales 
en hilos muy finos. Antiguamente el 
esparto picado se pasaba con fuerza 
por un peine vertical de púas de ace-
ro, peinando las hojas. Una vez bien 
rastrillado, era el material idóneo para 
la cordelería: retorciendo las fibras se 
forma un hilo, enrollando varios hi-
los se forma una cuerda y con varias 
cuerdas se forma una maroma. Otros 
usos del esparto rastrillado se encon-
traban en la industria textil, la produc-
ción de sacos y la construcción. En la 
actualidad se han cambiado los ras-
trillos manuales por maquinaria y el 
uso de este material se concentra en 
la construcción. El esparto rastrillado 
no tiene relevancia para el trabajo de 
espartería doméstico.



3 fotos del material

Esparto crudo Esparto picado Esparto rastrillado





El esparto en sus distintas for-
mas de trabajarlo (crudo, pica-
do y rastrillado) se ha utilizado 
desde la Prehistoria para realizar 
cuerdas, cordeles, jarras, reci-
pientes, capazos, zapatos, can-
timploras, alfombras, ropa, cofi-
nes y un largo etcétera. Se han 
hallado restos de hace 12.000 
años. Todas las culturas que han ido 
habitando el sureste peninsular han 
utilizado el esparto como fibra en el 
desarrollo de su vida cotidiana. Inclu-
so, en época de la conquista romana 
existía ya todo un campus spartarius 
que demuestra que las poblaciones in-
dígenas habían cultivado el esparto y 
que sirvió al Imperio para extender sus 
usos por todo el Mediterráneo, una ex-
pansión que continuó en la Edad Me-
dia bajo el control andalusí y cristiano. Sandalias de esparto de época neolítica del con-

junto de cesteria localizado en la Cueva de los 
Murciélagos, Albuñol, Granada.  
 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Sanda-
lias_procedentes_de_la_Cueva_de_los_Murci%-
C3%A9lagos,_Albu%C3%B1ol._Museo_Arqueol%-
C3%B3gico_Nacional_de_Espa%C3%B1a.jpg



Debido a la importancia que adquirió 
el esparto, su producción y comer-
cio estaban bien controlados, tanto 
por las administraciones como por 
las agrupaciones de esparteros que 
se fueron creando a finales del perío-
do medieval, por ejemplo la Cofradía 
de Santa Magdalena de Tortosa, que 
agrupaba a esparteros, pasamaneros, 
revendedores y revendedoras, comer-
ciantes de telas, abaceros, azucareros 
y cereros. Esta entidad servía para el 
apoyo mutuo entre los cofrades, así 
como para regular el acceso al oficio 
a través de unos exámenes para los 
que los aprendices estaban obligados 
a estudiar durante cuatro años, pagar 
una tasa y saber elaborar cuatro pie-
zas: un cofín grande y uno pequeño, 
una alfombra de pleita y una criba con 
los cordeles de hilo. En documentos 
bajomedievales descubrimos que la 
ciudad de Tortosa también pretendía 
controlar el comercio a través del im-
puesto al esparto que llegaba de Ali-
cante (la Lezda) y, entre otros, a la re-
colección de esparto en su territorio, 
actividad para la que se precisaba li-
cencia municipal.

Los usos del esparto, centrados en la 
vida cotidiana, vivieron una actualiza-
ción en el siglo XIX, cuando en Edim-
burgo se empezó a utilizar para fabri-
car papel. La exportación de esparto a 
las islas británicas experimentó enton-
ces un crecimiento exponencial que 
permitió a las zonas productoras so-
brevivir a la industrialización. No obs-
tante, a mediados de siglo XX la indus-
tria del esparto desapareció debido a 
un conjunto de factores económicos, 
sociales y políticos.

A pesar de ello, productores artesa-
nales han sobrevivido tejiendo piezas 
útiles hasta día de hoy, en que la des-
trucción planetaria globalizada nos 
devuelve al uso de materiales locales 
y renovables y se revaloriza la cultura 
del esparto.

Llibre d’Establiments, 14, 1617-1618.  
Arxiu Comarcal del Baix Ebre. Fondo Ayuntamiento 
de Tortosa



Item han stablit e ordenat que negun hom 

strany no gos tallar ni arranquar palma ni jun-

chs dins los térmens de la dita ciutat sens licèn-

cia dels mustasafs. E qui contrafarà saprà que 

pagarà de pena per quiscuna veguada XX sous 

e perdrà la palma o junchs que arrancats haurà 

e bèsties o barques ab que sono portaran.  

 

De collir spart en lo terme de Tortosa.

Item han stablit e ordenat lo dit honorable re-

gent dit ofici de Batle e prohòmens que no 

sia negun home1 de qualsevol ley, stament o 

conditio sia que gos cullir spart en [los2] tér-

mens de la dita ciutat per portar ne traure 

fora los tér[m]ens de aquella ni per a vendre’n 

a persones fora los dits térmens de aquella 

[...] licència dels mustasafs e qui contrafarà 

so, vind[...] [...] que aquella qui·l traurà o·l tra-

metrà fora los dits térmens o·l vendrà a algú 

que·l traga sens la dita licència [...] lo dit spart, 

bèstia o bèsties, barca o barques ab quel [...] 

fer traure faran si haver [...] poran o la [...] de 

aquella o aquells e ultra açò pagaran de [...]

1. e d’home, ratllada.
2. Interpretat, ja que falta document.

Llibre d’Establiments, 12, 1485-1502, f. 146. 
Arxiu Comarcal del Baix Ebre. Fondo Ayuntamiento 
de Tortosa





El trenzado diagonal es un entrecruza-
miento de 3 o más ramales. Un ramal 
es un manojo de espartos agrupados 
en paralelo.

Hablamos de cerneja cuando se trata 
de un trenzado de 5 o 7 ramales que 
se cruzan de uno en uno. Si la tira 
trenzada es suficientemente larga, se 
puede coser en la forma deseada con 
aguja e hilo.

Hablamos de pleita cuando se trata 
de un trenzado de 9 o más ramales en 
el que el cruce se realiza en parejas o 
tríos, creando patrones de sarga. Pri-
mero hay que trenzar una tira larga de 
pleita, que después se transforma en 
una pieza al juntarla cosiéndola por 
los márgenes con aguja e hilo.

Técnica 1
Trenzado diagonal / Diagonal braiding / 
Cerneja y pleita 

Las técnicas usadas en la 
elaboración de objetos de 
esparto  se pueden clasifi-
car según los criterios de las 
técnicas textiles.  Esta expo-
sición presenta  un conjun-
to de piezas elaboradas con 
ocho  tejidos  diferentes,  que 
se explican a continuación 
y se ilustran con fotografías. 
En el caso de las piezas ex-
puestas que incluyen más de 
una técnica, se destaca solo la 
predominante. 



Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  

Capazo rosero 
(pleita, trenzado diagonal) 
Para cosechar las «rosas» de azafrán, con un asa 
muy corta de modo que quede muy cerrado y no 
vuelen las flores con el viento. 
Universidad Popular de Albacete 

Talzím o tagzim 
(pleita, trenzado diagonal)
Recipiente para llevar las aceitunas del campo a 
la almazara, que, al tener siempre capacidad para 
unos 60 kilos, sirve ya de medida. 
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Damajuana 
(cerneja, trenzado diagonal  
con 5 ramales)
Colección particular



Sarrieta  
(pleita)
Capazo que puede transformarse en alfombra. 
Autor: Jesús María Quintero
Museu de la Pauma, Mas de Barberans

Capazo grande de uso agrícola 
(pleita, trenzado diagonal)
Colección particular

Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  



Aguadera revestida con cuero 
(pleita, trenzado diagonal)
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Funda para tijeras de poda 
(cerneja, trenzado diagonal  
con 5 ramales)
Colección particular

Cabeza de burro 
(pleita, trenzado diagonal) 
Colgada en la fachada de una casa, servía para 
anunciar que allí vivía un esquilador de caballería
Colección particular

Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  



Corbo 
(pleita, trenzado diagonal)
Siempre con refuerzos de madera en el interior, 
para el transporte de fruta y verdura blanda sobre 
un animal de carga. 
Colección particular

Serón 
(pleita, trenzado diagonal) 
Con un acabado en el borde de la boca  
denominado bordón. 
Colección particular 

Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  



Barza 
(pleita, trenzado diagonal)
Para llevar la comida al campo  
o trabajo. 
Autor: Francisco Ureña Sanchez
Colección particular

Palangre 
(pleita, trenzado diagonal)
Cesta utilizada en la pesca artesanal. 
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  



Aguaderas para seis cántaros 
(pleita, trenzado diagonal)
Colección particular

Técnica 1 / Trenzado diagonal / Diagonal braiding / Cerneja y pleita  



Técnica 2 
Trenzado continuo / Continuous 
braiding / Punto de cofín, punto de 
esportín, punto de capacho

El trenzado continuo es también un entrecruzamiento de 3 
o más ramales, pero en cada cruce se deja un ramal fuera 
y se agrega otro dentro; esto puede venir de la vuelta an-
terior o se añade un nuevo ramal para aumentar el tamaño 
de la pieza. No hace falta coser estas piezas con aguja e 
hilo para darles forma, sino que se construyen a sí mismas 
dando vueltas en espiral. 

En esta técnica se pueden diferenciar claramente dos teji-
dos. Un tejido denso en el que las vueltas están muy juntas 
y apretadas, como en el caso del cofín, y un tejido abierto 
con espacio entre las vueltas como en el caso de la zaranda.

Una variante del punto de cofín es el tejido llamado recin-
chillo, que puede observarse en la panera. Mientras que en 
el punto de cofín el trenzado básico está formado siempre 
por 3 ramales, el recinchillo lleva 5 ramales o, en muy raras 
ocasiones, más de 5.



Técnica 2 / Trenzado continuo / Continuous braiding / Punto de cofín, punto de esportín, punto de capacho

Caracolera 
(punto de cofín)
Colección particular

Zaranda 
(punto de cofín)
Bandeja para depositar los dátiles cuando el 
palmerero está en lo alto de la palmera. 
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Costurero 
(recinchillo)
Colección particular

Panera 
(recinchillo)
Colección particular



Jarpil   
(punto de cofín)
Recipiente para paja o heno. 
Universidad Popular de Albacete 

Cofín o capacho
Molino de Mandúria, Mas de Barberans

Técnica 2 / Trenzado continuo / Continuous braiding / Punto de cofín, punto de esportín, punto de capacho



Piezas inspiradas en la trashumancia  
(punto de cofín y pleita, entre otras)
Pastor, oveja y perro pastor
Autor: Gregorio Cabra García  

Técnica 2 / Trenzado continuo / Continuous braiding / Punto de cofín, punto de esportín, punto de capacho



Técnica 3
Cosida en espiral / Coiling / Punto de 
colmena

El tejido de cosida en espiral tiene dos elementos. Uno 
es el churro, mazo o núcleo, que puede ser más grueso 
o más fino según lleve muchos o pocos espartos y que, 
en una trama espiral, da vueltas alrededor de sí mismo. El 
otro elemento es un cosido seguido que va uniendo dos 
capas del mazo.



Técnica 3 / Cosida en espiral / Coiling / Punto de colmena

Colmena 
(punto de colmena)
Colección particular

Garigola 
(punto de colmena)
Cesta en la que el cazador lleva  
al hurón para cazar conejos. 
Ĺ  ETNO, museu Valencià d´Etnologia



Técnica 4
Cestería tejida / Stake and strand 
basketry / Punto de peine o punto filete

La cestería tejida es una técnica más conocida para el mim-
bre. Se trata de un tejido construido con trama y urdimbre, 
es decir, espartos horizontales activos, la trama, y espartos 
verticales pasivos, los montantes o urdimbre. Siempre se 
usa esparto crudo, de buena calidad y longitud.



Técnica 4 / Cestería tejida / Stake and strand basketry / Punto de peine o punto filete 

Costurero 
(punto de peine)
Colección particular

Garigola 
(punto de peine)
Cesta en la que el cazador lleva  
al hurón para cazar conejos. 
Colección particular



Técnica 5
Cestería encordada / Twining / 
Entrelazar

La técnica consiste en dar torsiones a 2 o mas ramales 
de modo que cada movimiento encierre un manojo de 
espartos posicionados verticalmente, que son los mon-
tantes pasivos.



Técnica 5 / Cestería encordada / Twining / Entrelazar

Caracolera 
(tejido encordado)
Colección particular



Técnica 6
Cuerda cosida / Ply split darning

La cuerda cosida es un tejido en que unas cuerdas de dos 
o tres cabos, alineadas en paralelo, están unidas con un 
hilo, que las atraviesa entre los cabos, en un ángulo de 
45 grados en los mismos puntos correlativos.



Técnica 6 / Cuerda cosida / Ply split darning

Todos los fuegos 
(trenza entretejida)
Autoras: Balikypopoy, María Vidagañ  
y Silvia Caballero

Bol con oreja 
(trenza entretejida)
Autoras: Balikypopoy, María Vidagañ  
y Silvia Caballero

Capazo. Alusiones al cántaro griego 
(trenza entretejida)
Autoras: Balikypopoy, María Vidagañ  
y Silvia Caballero



Albarcas 
(cuerda cosida y cerneja)
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Albarcas para usar en 
la nieve y/o en las cuadras 
(cuerda cosida)
Museu de les Terres de l’Ebre

Esparteñas
(suela de cerneja, talón y punta  
de cuerda cosida)
Colección particular

Técnica 6 / Cuerda cosida / Ply split darning



Albarcas 
(cuerda cosida)
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Albarcas para usar en 
la nieve y/o en las cuadras 
(cuerda cosida)
Museu de les Terres de l’Ebre

Albarca
(cuerda cosida)
L’ETNO. Museu Valencià  
d’Etnologia

Técnica 6 / Cuerda cosida / Ply split darning



Zapatos para caballería 
(cerneja, trenzado diagonal  
y suela de trenza entretejida)
Museu de les Terres de l’Ebre

Técnica 6 / Cuerda cosida / Ply split darning



Bozal 
(cuerda o trenza cosida)
Colección particular

Cincha 
(cuerda o trenza cosida)
Colección particular

Cincha 
(cerneja, trenzado diagonal con 5 rama-
les)
Museu de les Terres de l’Ebre

Técnica 6 / Cuerda cosida / Ply split darning



Técnica 7
Punto de nudo o punto de garbanzo / 
Looping

El tejido se construye con solo una cuerda de dos o tres 
cabos, o una trencita fina, que va dando vueltas en espiral, 
formando bucles o círculos alrededor de la vuelta anterior.



Tècnica 7 / Punto de nudo o punto de garbanzo / Looping

Calabaza revestida 
(punto de nudo)
Autor: Juan Antonio Juárez
Universidad Popular de Albacete



Técnica 8
Malla triangular anudada / Fishtrap 
technique / Técnica de nasa 

En las estructuras anudadas se atan, haciendo nudos con 
un cordel, espartos cruzados diagonalmente con espartos 
en posición horizontal.



Técnica 8 / Malla triangular anudada / Fishtrap technique / Técnica de nasa 

Rejón 
(malla triangular anudada) 
Para la cría de peces. 
Autora: Elvira Serra 

Nasa 
(malla triangular anudada)
Autora: Elvira Serra 

Dunella   
(malla triangular anudada)
Autora: María Teresa Miñana



Cordería 



Cordería 

Silla con asiento de esparto
Museu de les Terres de l’Ebre

Vencejos
(cordería)
Cuerda de una longitud de entre 1,05 y 1,20 metros, 
que venía en manojos de 25 unidades, destinada 
casi exclusivamente al atado de haces de mies. 
«Cada vencejo una brazada.» 
Colección particular

Sogón o cuerda de palmerero 
(cordería)
Para subir a las palmeras a cosechar dátiles. 
L’ETNO. Museu Valencià d’Etnologia

Líneas 
(cordería) 
Para marcar líneas rectas en el huerto. 
Colección particular 



En una gran part dels pobles 
de la meitat sud de la penín-
sula ibèrica trobàvem espar-
ters que, quan no hi havia fei-
na al camp, es dedicaven a 
confeccionar peces úniques 
de necessitat immediata. No 
feien productes de comercia-
lització professional, encara 
que podien contribuir a l’eco-
nomia familiar amb vendes 
i intercanvis locals. Algunes 
peces com la sàrria les pro-
duïen esparters d’ofici, que sí 
que les comercialitzaven.



En gran parte de los pueblos 
de la mitad sur de la penínsu-
la ibérica encontrábamos es-
parteros que, cuando no había 
trabajo en el campo, se dedi-
caban a confeccionar piezas 
únicas de necesidad inmedia-
ta. No hacían productos de 
comercialización profesional, 
aunque podían ayudar a la 

economía familiar con ventas 
y trueques locales. Algunas 
piezas, como el serón, las pro-
ducían esparteros de oficio, 
que sí las comercializaban. 
Aparte de los esparteros domésticos, 
existía también una «industria manual 
del esparto» localizada en la región 
de Murcia. Sus trabajadores, que en 
realidad desempeñaban una labor 

eminentemente manual con la ayuda 
de alguna maquinaria rudimentaria, 
pueden dividirse en varios grupos, 
con trabajos especializados y cada 
cual con un papel en el conjunto del 
proceso: desde los arrancadores, que 
cosechaban el esparto en el monte, 
hasta por ejemplo las capacheras, 
mujeres encargadas de trenzar los 
filtros molineros, llamados capachos, 
cofines o esportines. 

Las esportineras, Artana. https://artanapedia.com/galeria-2/lespart/



Contratos precarios y largas jornadas de 
trabajo muy duro en fábricas o al aire li-
bre. Tareas repetitivas y más o menos 
estandarizadas cuando se trataba de la 
confección, siempre en enormes canti-
dades, de piezas de un mismo produc-
to tales como cuerdas, sacos o los filtros 
molineros. Los artesanos industriales fue-
ron artesanos altamente cualificados; un 
solo paso en el proceso de un produc-
to podía exigir una habilidad y precisión 

extremas. Artesanos de alta gama, pero 
sin el merecido reconocimiento. Un tra-
bajo que hoy en día no somos capaces 
de igualar.

El cofín 

El cofín es un filtro para la prensa de acei-
te de oliva y vino en los antiguos lagares, 
una pieza de enorme importancia para 
la economía en la primera mitad del si-

glo  XX. En la producción del aceite se 
molían primero las aceitunas y luego se 
llenaban los cofines con la pasta del fru-
to molido. Se apilaban entonces entre 15 
y 20 cofines para poder extraer el aceite 
desde arriba bajo presión. Para la cose-
cha media nacional se necesitaban cada 
año más de tres millones de cofines, y 
cada cofín de esos tres millones había 
sido trenzado únicamente con dos ma-
nos, exclusivamente por mujeres.

Fotografía de un molino de aceite, probablemente del municipio de Tortosa, década de 1920. Arxiu Comarcal del Baix Ebre. Fondo fotográfico Ramon Borrell.
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Jordina Bravo Pons, instalación en la escalera del Museu de la Pauma realizada con vencejos y Limonium
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